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El caudillismo 

 
 
Aprendizaje esperado: describe los cambios de un régimen de caudillos a uno 
presidencial y la importancia de las políticas sociales en su desarrollo. 
 
Énfasis: describir el paso del caudillismo al surgimiento del PNR. 
 
 
¿Qué vamos a aprender?  
 
Recuerda que, para realizar anotaciones, sólo necesitas lápiz o bolígrafo, cuaderno, y 
tu libro de texto para profundizar y ampliar tus conocimientos acerca del tema.  
 
 
¿Qué hacemos? 
 
Da lectura a la definición de caudillismo que el historiador mexicano Pedro Castro 
expuso en el artículo “El caudillismo en América Latina, ayer y hoy”.  
 
El origen de la palabra caudillo viene del diminutivo latino caput, que significa 
"cabeza", "cabecilla", y aunque no existe una definición actual única […] en términos 
académicos como populares el término evoca al hombre fuerte […] 
 
Cuando nos referimos al caudillo, señalamos a quienes ejercen un liderazgo especial 
por sus condiciones personales; que surge cuando la sociedad deja de tener 



confianza en las instituciones. Pesa más que sus propios partidos, tanto que a veces 
los aplastan. 
Entre los atributos comunes al caudillo antiguo y moderno está su cualidad 
carismática […] La dominación carismática, o del que tiene carisma, ya sea héroe 
militar, revolucionario o dictador, significa la sumisión de los hombres a su jefe. El 
sustento del carisma es emocional, puesto que se fundamenta en la confianza, en la 
fe, y en la ausencia de control y crítica. 
 
Pero el carisma no basta: nadie puede ser un líder solitario, puesto que su carácter, 
las esperanzas de sus contemporáneos, las circunstancias históricas, y el éxito o el 
fracaso de su movimiento respecto a sus metas son de igual importancia en los 
resultados que obtenga. 
 
Los caudillos no han sido necesariamente gente con grandes proyectos de cambio 
social; […] lograron organizar y ponerse a la cabeza de cuerpos militares triunfantes, 
y en su momento gozaron de una apreciable legitimidad, antes de que su sino 
político se eclipsara. Un instinto de autodefensa social les hizo aceptables por cientos 
o miles de seguidores.  
 
Y finalmente, el acceso al poder los convirtió en dictadores, marcando la parte final 
del ciclo. En el caso de México, la Revolución ofreció a Álvaro Obregón la posibilidad 
de convertirse en militar en ascenso y en político de altos vuelos. No fue, como los 
caudillos de otras épocas, uno que se sustentaba en una estructura política primitiva, 
calcada de la lealtad personal del peón o campesino hacia el patrón. 
 
Su dominio se sustentaba parcialmente en una liga de caudillos menores y caciques 
subordinados, aunque de volátil lealtad. Obregón estableció su poder en la jerarquía 
revolucionaria –primero local, luego regional y después nacional– gracias a su 
habilidad para cosechar victorias militares y políticas.  
 
Su poder nacional aumentó por dos factores: el apoyo popular y su habilidad para 
hacer alianzas. El primero era resultado de sus logros bélicos y de su propia 
personalidad, enérgica y dada al humor al mismo tiempo, y la segunda de su 
capacidad para ofrecer un "proyecto compartido" a sus interlocutores y a pagos 
políticos. 
 
Conoce cómo se dio el tránsito entre el caudillismo y la formación de un partido único 
que, en palabras del sociólogo Pablo González Casanova, logró su control. 
 
La muerte de Venustiano Carranza significó el inicio del predominio de los generales 
sonorenses, el grupo triunfador de la Revolución Mexicana que tendría un papel 
determinante en la consolidación del Estado posrevolucionario y en el 
establecimiento de las nuevas instituciones sobre las que se asentaría el desarrollo 
nacional en las siguientes décadas. 
 



Aunque Álvaro Obregón encabezó la rebelión contra Carranza, promovió que el 
Congreso nombrara a Adolfo de la Huerta, entonces gobernador de Sonora, como 
presidente sustituto encargado de pacificar el país y convocar a elecciones. De la 
Huerta se encargó, con eficacia, de consolidar la alianza que había permitido el 
derrocamiento de Carranza e incluyó en su gabinete a representantes de los 
zapatistas. 
 
El otro caudillo Francisco Villa, quien había hecho las paces con De la Huerta y se había 
retirado a la vida civil, fue asesinado. Con eso, la carrera presidencial de Obregón quedó 
libre de obstáculos y derrotó fácilmente a Alfredo Robles Domínguez en la elección 
presidencial, con el 96% de los votos emitidos. 
 
Obregón asumió la presidencia el 1º de diciembre de 1920. Además de su genio militar, 
el caudillo sonorense había demostrado una notable habilidad política para establecer 
alianzas.  
 
Fortaleció el poder del Estado mediante la subordinación de las organizaciones 
populares y de los distintos grupos políticos. Particularmente, se alió con los dirigentes 
zapatistas, que fueron la base sobre la que se fundó el Partido Nacional Agrarista que 
se convirtió en uno de los soportes principales de su gobierno, y a cambio les permitió 
gobernar el estado de Morelos.  
 
Durante su mandato entregó 1.2 millones de hectáreas en propiedad definitiva y otras 
3.2 millones de manera provisional a 400 mil familias campesinas. Aunque era todavía 
una cantidad insuficiente, significaba el inicio de la esperada reforma agraria que tuvo 
en Obregón a un convencido partidario del desarrollo capitalista en el campo, con la 
pequeña propiedad como eje.  
 
Uno de los aspectos más notables y trascendentes de la gestión obregonista fue su 
política educativa, llevada a cabo por José Vasconcelos desde la Secretaría de 
Educación Pública, quien obtuvo el porcentaje más alto de recursos federales que se 
hayan destinado a la educación, al asignársele el 15% del presupuesto.  
 
Vasconcelos efectuó una amplia cruzada educativa a través de la multiplicación de 
escuelas elementales por todo el territorio nacional, así como campañas de 
alfabetización y castellanización, con el fin de integrar a la población rural e indígena 
al desarrollo nacional.  
 
Se puso énfasis en fomentar la integración nacional a través de promover la cultura y 
la historia nacional y vincularla, al mismo tiempo, a la cultura universal. La cruzada 
vasconcelista utilizó a la educación como el instrumento para fortalecer la identidad 
nacional y la dotó de una ideología que habría de perdurar durante las siguientes 
décadas: El nacionalismo revolucionario, que revaloraba la cultura nacional, las raíces 
y la esencia de la mexicanidad.  
 



La publicación de libros con las obras clásicas en ediciones populares y la difusión de 
los valores históricos nacionales a través de las pinturas de los grandes muralistas 
como José Clemente Orozco, Diego Rivera, David Alfaro Siqueiros o Juan O´Gorman, 
quienes tapizaron con sus obras las paredes de los principales edificios públicos 
mexicanos, fueron esfuerzos importantes que no han tenido paralelo desde entonces. 
 
La decisión de Obregón de apoyar a Plutarco Elías Calles para que lo sucediera en la 
presidencia provocó el más serio desafío a su administración, con la insurrección de 
una parte importante del ejército, encabezada por Adolfo de la Huerta y varios de los 
principales generales sonorenses a finales de 1923. La rebelión, conocida como de la 
huertista, se extendió desde Veracruz hasta el Bajío y obligó a Obregón a asumir 
personalmente la jefatura de la campaña para reducirla, lo que consiguió con el apoyo 
del ejército y de grupos campesinos y de trabajadores en marzo de 1924.  
 
El costo de la rebelión fue terrible para el ejército, al perderse más de 7 mil vidas y morir 
en ella algunos de los prominentes generales revolucionarios como Salvador Alvarado, 
Manuel Diéguez, Fortunato Maycotte y Rafael Buelna. La victoria de Obregón dejó libre 
el camino para el otro hombre fuerte de Sonora: Calles. 
 
Observa el siguiente video del inicio al minuto 03:20. 
 

1. La Constitución de 1917 y el régimen presidencial 
https://www.youtube.com/watch?v=peQ1CIQaMME  

 
El 1° de diciembre de 1924 asumió la presidencia constitucional Plutarco Elías Calles, 
se consolidaba el dominio de la dinastía sonorense. A pesar de no tener el carisma de 
Obregón ni la simpatía de una parte importante del ejército y, sobre todo, de haber 
tenido que soportar el peso y la influencia política de Obregón, Calles demostró contar 
con la suficiente astucia para salir airoso de esas dificultades y concluir su mandato 
con una mayor consolidación de las instituciones del nuevo orden.  
 
Como Obregón, Calles llevó adelante su política con el apoyo de las organizaciones 
populares, particularmente la Confederación Regional Obrera Mexicana, CROM, cuyo 
líder Luis N. Morones, fue nombrado secretario de Industria, Comercio y Trabajo y se 
convirtió en el colaborador más poderoso y cercano a Calles. El otro soporte 
importante fue el ejército, al que buscó reorganizar y profesionalizar encomendándole 
esa tarea al general Joaquín Amaro, secretario de Guerra.  
 
El mayor problema interno lo constituyó la rebelión cristera. Con Calles, el 
anticlericalismo de la facción triunfadora de la Revolución Mexicana llegó a sus límites 
más extremos.  
 
Como se refirió en el video, la suspensión de cultos provocó la insurrección del pueblo 
católico mexicano, particularmente en el Bajío y en la zona central del país. Convocada 
por la Liga Defensora de las Libertades Religiosas, que se había constituido en 1925, la 
rebelión estalló como un movimiento espontáneo, con una enorme participación 

https://www.youtube.com/watch?v=peQ1CIQaMME


popular de hombres y mujeres de los sectores rurales que, con muy pocas armas y 
recursos, en muy poco tiempo lograron constituir numerosas bandas guerrilleras y, 
luego, un verdadero ejército popular que desafío al poder del estado callista.  
 
La respuesta del ejército federal fue brutal y, con una marcada superioridad logística 
y organizativa, masacró a los contingentes cristeros. Pero la represión lo único que 
consiguió fue extender las llamas de la rebelión que, en el cenit de su fuerza, logró 
tener a 50 mil efectivos en armas en junio de 1929. 
 
La rebelión cristera, conocida así por su lema de ¡Viva Cristo Rey! No contó con la 
aprobación ni el apoyo de la jerarquía eclesiástica mexicana ni del Vaticano, aunque 
hubo muchos sacerdotes y curas rurales que se sumaron a ella.  
 
El conflicto bélico no pudo ser resuelto; ninguno de los contrincantes logró derrotar al 
enemigo: Ni el gobierno acabó con los cristeros ni éstos tuvieron fuerza para derrocar 
a Calles. Al gobierno y a Calles no les convenía la prolongación del conflicto, 
particularmente después del asesinato de Obregón en 1928 y los problemas de 
estabilidad que enfrentaba el régimen, por lo que se aceptó una salida negociada con 
el clero que puso fin temporalmente al conflicto, que reaparecería pocos años 
después. 
 
Las relaciones con Estados Unidos de América se complicaron al elaborar una ley 
reglamentaria del artículo 27 constitucional que prohibía a los extranjeros poseer 
tierras en una franja fronteriza de 100 kilómetros en tierra y 50 en las costas y, además, 
establecía que las compañías extranjeras debían cambiar sus títulos de propiedad por 
concesiones de explotación que durarían 50 años.  
 
La reacción de las empresas petroleras y el gobierno norteamericano no se hizo 
esperar, pero Calles no solo mantuvo su postura, sino que ocupó militarmente campos 
petroleros para obligar a las compañías a cumplir la nueva legislación. 
 
En el punto más delicado, en junio de 1927, cuando el gobierno enfrentaba una nueva 
sublevación en el ejército que protestaba por la reelección de Álvaro Obregón, Calles 
finalmente cedió: La ley no sería retroactiva y no se afectaría a las empresas petroleras.  
 
La decisión de Obregón de reelegirse y las presiones de sus numerosos seguidores, 
que lograron que el Congreso mexicano echara atrás el principio maderista de la no 
reelección, significó otra crisis política para el gobierno de Calles. Éste no estaba 
convencido de la reelección y permitió que Luis Morones encabezara la resistencia a 
ella. Pero la fuerza política y militar del caudillo se impuso y empezó su nueva campaña 
como candidato presidencial.  
 
Surgieron dos rivales dentro del ejército, los generales Francisco Serrano y Arnulfo 
Gómez, quienes, al darse cuenta de que no podrían competir contra Obregón, se 
sublevaron. La rebelión fue aplastada por el ejército federal que, una vez más, sufrió 



una fuerte depuración en la que a las muertes de Serrano y Gómez se sumaron 
muchas más.  
 
Obregón no tuvo problemas para ganar la elección formal y fue declarado presidente 
electo. Sin embargo, el 17 de julio de 1928 fue asesinado por José León Toral, un fanático 
católico que acusaba a Obregón de estar detrás del conflicto religioso y de que 
continuaría la política anticlerical de Calles.  
 
El magnicidio abrió una nueva y más profunda crisis política. Los obregonistas y un 
sector de la opinión pública no pensaban que Calles y Morones hubieran sido ajenos 
al asesinato y, ante las presiones, Calles tuvo que deshacerse de Morones, poner en 
manos de los obregonistas las indagaciones y derogar la modificación que permitía la 
reelección. 
 
En medio de tales conflictos políticos y de la escasez de fondos, la administración 
pública callista se vio seriamente limitada. Entre sus logros más notables estuvo la 
constitución del Banco de México, que logró cristalizar como banco central, emisor 
único de moneda, regulador del circulante, del tipo de cambio y de las tasas de interés; 
la creación del Banco de Crédito Agrícola;  la modificación hacendaria que creó el 
Impuesto sobre la Renta como una de las fuentes principales de la recaudación; la 
continuación de la reforma agraria, que fue el doble de la que hizo Obregón; la 
construcción de obras carreteras, de irrigación y líneas férreas. Y, a raíz de la crisis 
política por el asesinato de Obregón, la creación del Partido Nacional Revolucionario, 
PNR. 
 
Continúa observando el video, del minuto 03:21 a 04:33. 
 

2. La Constitución de 1917 y el régimen presidencial 
https://www.youtube.com/watch?v=peQ1CIQaMME  

 
Como se mencionó en el video, se denomina Maximato al periodo que va desde la 
muerte de Obregón hasta mediados de 1935, periodo en que la escena política 
mexicana estuvo dominada absolutamente por Calles, el “Jefe Máximo de la 
Revolución”. 
 
Con habilidad, ante la fuerza de los obregonistas y de otros jefes militares importantes, 
Calles ideó un mecanismo que pusiera fin a los conflictos internos: propuso la creación 
del Partido Nacional Revolucionario, pensado como el organismo político que 
aglutinara a todos los caudillos y caciques regionales, a los partidos políticos 
nacionales y locales y a las organizaciones populares para que en su interior se 
discutieran las distintas posiciones políticas y candidaturas y se actuara hacia el 
exterior como un solo frente.  
 
De acuerdo con Calles, había llegado la hora de pasar del país de caudillos que era el 
México de entonces, a un país de instituciones, donde la discusión y la lucha política 
se diera de manera institucional. El PNR nacería como un mecanismo político creado 

https://www.youtube.com/watch?v=peQ1CIQaMME


por la elite política con el objetivo de mantener el poder en manos de la familia 
revolucionaria.  
 
Desde el principio y durante su desarrollo posterior, hubo una simbiosis entre el PNR 
y el Estado posrevolucionario; el PNR no tuvo nunca independencia económica ni 
política, puesto que el gobierno financió siempre sus gastos, y siguió siempre los 
dictados de Calles en su primer momento, y de los presidentes en turno, en los 
gobiernos posteriores. 
 
El PNR nació el 4 de marzo de 1929 y evolucionó desde entonces como un partido de 
Estado. 
 
Al prepararse las elecciones extraordinarias que elegirían al sucesor de Obregón, Calles 
impuso a Emilio Portes Gil como presidente provisional, quien tomó posesión el 1° de 
diciembre de 1928, con la encomienda de calmar los ánimos, preparar la elección y 
continuar con la política económica de Calles.  
 
Los principales logros de la gestión de Portes Gil fueron la conclusión del acuerdo que 
puso fin a la Cristiada en junio de 1929, la concesión de la autonomía a la Universidad 
Nacional y la continuación de la reforma agraria, que se había detenido en la etapa 
final del gobierno de Calles. 
 
Calles y Portes Gil pronto comenzaron a hacer a un lado a los obregonistas y, en la 
Convención del PNR para nombrar candidato presidencial, Calles logró imponer al 
desconocido y sin fuerza propia Pascual Ortiz Rubio, quien era entonces embajador 
de México en Brasil, anulando la candidatura de Aarón Sáenz, apoyado por los 
obregonistas.  
 
La candidatura de Ortiz Rubio, la primera del PNR, enfrentó otro serio desafío: José 
Vasconcelos, el prestigiado intelectual-político, compitió también por la presidencia y 
realizó una campaña que tuvo mucho impacto entre las clases medias urbanas. 
Empero, no pudo vencer a la maquinaria oficial. Vasconcelos partió al exilio y sus 
seguidores fueron perseguidos. 
 
Ortiz Rubio comenzó su mandato el 5 de febrero de 1930. El día de su toma de posesión 
sufrió un atentado del que salió vivo, pero lo retiró de la escena varios meses. Poco 
después, y ante unas diferencias entre ambos, Calles obligó a Ortiz Rubio a dimitir, al 
quitarle su apoyo en septiembre de 1932. El nuevo elegido como presidente sustituto 
por el Jefe Máximo fue Abelardo Rodríguez, general de poca fuerza quien, a diferencia 
de su antecesor, entendió que su papel era administrar los designios de Calles y no se 
le opuso, consiguiendo con ello un mayor espacio de maniobra y poder concluir su 
mandato en 1934. 
 
En la sucesión presidencial dentro del PNR en 1934 el candidato ganador fue el general 
Lázaro Cárdenas, quien había sido antes gobernador de Michoacán, presidente del 
PNR y hombre de confianza de Calles, pero este será tema de la siguiente sesión. 



 
 
El reto de hoy: 
 
Investiga el concepto de “Institución”, de forma general, este implica la existencia de 
un conjunto de reglas, que marcan y moldean roles de comportamiento, por ejemplo, 
la escuela es una institución. 
 
En tu cuaderno argumenta la siguiente afirmación: “Tras el asesinato de Álvaro 
Obregón, Plutarco Elías Calles se pronunció por la Etapa de las instituciones” ¿A qué 
crees hace referencia? ¿Cuáles consideran son las diferencias con un mandato dirigido 
por un caudillo?   
 
Para conocer más sobre el tema no dudes en apoyarte en tu libro de texto.  
 

 
¡Buen trabajo! 

 
Gracias por tu esfuerzo. 


